
CÓJ\ TINTJACION

Com o {ios hemos propuesto |  hablar verdades, y  no ocultar nk- 
(ía que. pueda ilustrar «1 público, por eso continuamos eíf trans- 
mi lirias para que hacíendosc universales, pnedan nuestros c.¡>ntpa­
triólas ( 1) tenor un com pleto conocimiento de ellas, y  decidirse eii su vis*- 
tn, ó al partido de la  razón y  conveniencia propia, ó al de la in­
famia y  servidum bre. Obscutare v(tlet,jj'¡‘aus non extinguere verunt: 
aunque, la  m alicia obscurezca la verdad, no la puede apagar;

E l  estado actual de la  campaña es el mas triste y  lamentable 
que se puede dar. N o  contentos sus opresores con hacer júrar |  la 
Fuerza á los infelices pueblos qué gimen bajo su feroz yngo, el re­
conocimiento de obediencia y  vasallaje, al Emperador del .Rio J a ­
neiro, 6 mejor diremos, al iiltfnso general liaron de. la Ijagnna y  sus 
Compañeros, continúan con el mas inaudito atrevimiento en dictan* le* 
yes l.is mas severas é irracionales que jam as se han conocido en esta 
provincia contra los derechos del hombre: tal es.el bando pnblicado de 
orden de S i E . en el cuartel general de San José prohibiendo ri­
gurosam ente la  circulación de papeles públicos de esta ciudad, por 
los pueblos que él opi-imé. IJe aqui se inSere, que el temor d eq u e 
se h agm  generales las verdades que so publican por la prensa, y  
frustren sus descabellados plailes, le  han obligado á  tomar una me.‘  
dida, que tarde 6 temprano lia de refluir contra él, pues el estado 
de civilización  en que se hallan los pueblos, está en una contradice 
cion abierta con semejantes determinaciones. A  ¡»tsar dé qüe no ha

_ ( I) Por compatriotas suponemos á todos los hombres de bi'n  que se infere1-' 
sen en la libertad y felicidad del pais, y  no á aquellos que olvidando los sagra­
dos deberes que les impoqe, la patria contribuyen |  su ruina, pues estos son in- 

a l  m érecer semejante distinción' honrosa,



llegado |  nuestras manos el bando que veferimos, no nos qneda nin­
guna de su realidad por habernos asegurado varias personas de cré­
dito llegadas recientemente de la campaña; pero si lo  conseguimos, 
nos apresuraremos a imprimirlo, para que se cerciore el publico de 
la sanidad de nuestras intenciones, que lejos de ser invenciones para 
iludir |  los incautos como lian supuesto algunos m iserables im peria­
les por las noticias que anunciamos en nuestro papel anterior sor» 
verdades incontestables, hechos notorios y  pásages sucedidos.

’ E l  «spfyitu público de la ciudad ha mejorado considerablem en­
te d<£ poro* dias acá: todos los habitantes sin distinción se hallan 
decididos |  sacrificarse por la ju sta  causa, exceptuando de esta regla 
nn coito número do egoístas, y  otro igual que no se han pronuncia­
do por no perder las relaciones de amistad y  conexiones (pie tienen 
con algunos de los que defienden la  causa im perial, pero estos son 
harto conocidos, y  poco pueden suponer en la  balanza de la  opinión 
general. Nosotros recomendamos sobre todo los nobles sei.timien* 
tos de muchos vecinos ancianos que se han declarado sin restricción, 
si no es con sus personas, con todo lo que poseen.

E l  Exm fi. Cabildo está compuesto de individuos de notoria adhe­
sión |  la independencia; y  confiamos que continuando en la  noble 
resolución V acertadas providencias que ha tomado en común utilí- 
dad> 110 desistirá de la senda de la razón y  ju stic ia  hasta 110 res­
tituir |  estos beneméritos pueblos dignos de m ejor suerte,) á  sus pri­
mitivos derechos. N inguna otra representación civ il puede disputar­
le actualmente la  supremacía de su autoridad como la  mas legal 
libre y  desembarazada para prom over los destinos de la  provincia.-

E u  cuanto á las autoridades militares 110 podemos perder de- 
vista la existencia de un consejo ó junta com puesta d'e oficiales da 
la  división nombrados por los cuerpos, instalado en la gloriosa re ­
volución del SO de M arzo  del año último: su conducta, sus senti­
mientos, su armonía con el pueblo a pesar de siniestras ideas con 
que sus mortales enemigos lian pretendido desacreditarlo, todo, todo, 
lo  hace acreedor á nuestro reconocimiento y  gratitud: ¡loor eternos á 
los dignos miembros que lo componen, por la liberalidad de princi­
p io s que han adoptado, y  los qne sin otra recomendación los hace 
dignos de nuestra estimación.

L o  que también ha llam ado sobre manera nuestra atención, y  
la  do todo el público, es la buena disciplina y  comportamiento cotí 
que se han conducido los cuerpos de la  expresada división de volun­
tarios reales en todo el tiempo de su permanencia en la  provincia, 
y  mayormente en la presente violenta crisis en quo otro cualquiera 
tropa quizá hubiese pugnado al desorden, p illago  y  anarquía, ni ver­
se abandonada de su gefe principal y  algunos oficiales qu<? silm ul- 
taneamente abrazaron un partido contrario a l que antes habían sos­
tenido; convidada por estos mismos |  la deserción bajo diferentes ofreci­
mientos estimulantes; aislada por todas partes casi siu recursos, y  otra



porción ele comprometimientos capaces cíe hacer vacilar al soldado bridé 
sufrido, y  de mejores sentimientos.*

H em os visto los primeros números de los dos nuevos periódicos 
que se publicaron la última semana con los títulos de “E l Pam pero  y  
jj'.i «l u v o r a Am bos han tenido en el pueblo una acogida imponde­
r a b l e .  Kaltariatnos á una de nuestras obligaciones si prescindiendo de 
un modo indebido a nuestros sentimientos, sepultásemos en un crimi­
nal silencio las observaciones que hemos hecho sobre ellos; TEJI Pam -  

pero nos ha agradado en estrfcmo por la profunda erudición que brilla 
en todo su contenido.  L a  descripción que en su introducion hace del 
v ie nt o f a vo r i t o  de este hemisferio, bien la comprendemos, aunque no 
tal vez-'en toda sñ plenitud, a  lo menos en su sustancia^ y  lejos de 
disentir de sus detenidas reflexiones atento á las grandes virtudes y  
m a g n i t u d  del a d m i r a b l e  elemento que A t a  influencia tieue sobre no­
sotros,  la apoyam os, dando gracias á  sus ilustres editoresj por la pe­
nosa tarea que en beneficio público han emprendido, há. Jixirora  a- 
demas de la recomendable circunstancia que contiene de manifestar al 
p u e b l o  ignorante^ el obscuro manejo y  dirección de la administración 
de gobierno del sistema Lngunind; cuenta en sus páginas una carta 
escrita por un español de Buenosaires á  otro de aquí, es presan dolé 
de un modo indudable los sentimientos que acom paitan á los españo­
les de aquella  d u d a d  respectivamente á esta provincia. Nosotros ha­
llamos un motivo para congratularnos con e l lo s ,y  con nuestros coescrito* 
vea pnr  la uniformidad de principios de que se hallan poseídos los de esta 
p r o v in ci a ,  conforme anunciamos oportunamente en nuestro impreso au- 
terii¡:\ Una conducta tan franca y  generosa nos ha llenado de admi­
ración* pues cuando general menté se opinaba que en venganza de las 
persecuciones que padecieron durante la revolución por los gobiernos 
independientes, habían de abrazar el partido contrario, como se lison­
jeaban nuestros a dv er s a r i o s ,  hemos visto que renunciando toda zana 
y  encono que podían mantener en sus pechos, y  echando un denso velo 
ít todo lo  pasado, se lian declarado pública mente por la causa que es 
común con ellos, fisto nos estimula á que eternamente proclámenles una 
f r at e rn id ad  y  concordia inviolables .** los estimemos como á padres y  herma­
nos;  y  la distinción qoe hagamos de ellos, sea la misma que de los ameri­
canos:  las leves ee apliquen con igualdad a linos y  otros: sean llamados a 
los mismas c ar go s y  empleos: se destierren de entrambos para siem­
pre, los odiosos r\otes con que mutuamente nos hemos chocado desde 
que la  d i v e r g e n c i a  de o p i n i o n e s  fomento desgraciadamente en indivi­
duos de una misma familia, los rencores con que nos hemos mirado; 
y  vivam os en una armonía y  relaciones inalterables para la  felicidad 
tic todos.
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UN AMANTE DE SU PAIS.
Imprenta de Torres.


